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	A Santiago Gaspar. 

	Tu sonrisa hace de las tormentas 

	un murmullo lejano.
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	Un prólogo amigo

	 

	 

	¿Qué es el sueño sino literalmente ese “lugar” en el que ocurre lo posible, lo inverosímil y lo reprimido? Vivencias Oníricas nos acerca a esa zona de tránsito ubicada entre la lucidez y la somnolencia; nos lleva a esos momentos en que no se soporta el peso del ser para caer inexorablemente en las trampas que el subconsciente nos tiene preparadas. 

	En esta obra el autor deambula entre la superficie del sueño, ahí donde la realidad aún está al alcance de la mano, y luego se aleja hacia los abismos de las emociones oscuras. Pero siempre vuelve a la zona de la luz. Así, cada relato nos invita a estar atentos al ritmo del aleteo de la quimera, que nos eleva para contemplar las historias y rápidamente nos vuelve a dejar en tierra para nuevamente ascendernos hacia nuevas direcciones. 

	En el camino encontramos sueños dentro de otros sueños, que tal vez no sean más que esa extraña ilusión a la que cada uno de nosotros llama realidad. Los años, las experiencias y las aflicciones que están aquí y allá, impregnadas en nuestra conciencia. Los sueños que creamos nos molestan, nos perturban, nos agreden, nos atemorizan, pero también nos hablan en clave simplemente para salvarnos la vida. 

	También redescubrimos personajes populares, que todos conocemos pero que muchas veces esquivamos, los mismos que siempre llamaron la atención del autor. Ellos están en su obra porque los observó, los atravesó con su escritura y hoy los plasma en sus relatos para que los veamos de frente, como una suerte de homenaje. 

	En estas páginas está presente ese vivir, ese andar cotidiano que tiene el misionero, tanto el posadeño, como el de cualquier latitud de la tierra colorada. Cuentos que describen la región, anclados en el andar provinciano, pero que al mismo tiempo pueden suceder en cualquier lugar del mundo, en  cualquier rincón de barrio.

	Un párrafo aparte merecen los cuentos sobre fútbol, que son los que más detalles incluyen y que denotan la fascinación del autor hacia dicho deporte, ya que en ellos describe la cultura del fútbol de una manera tan atrapante que hasta quienes no son aficionados del deporte caen rendidos a su lectura. Y no podían faltar sus dulces malas palabras en los momentos exactos, expresión perfecta de la situación, sin derrochar grosería. Sin ellas, no podría ser ésta su ópera prima.

	El universo de Lucas Martín se vislumbra transversal a toda la obra, en los sueños, los recuerdos, los relatos, la niñez, la memoria, el barrio, la importancia del día a día. Y a través de las ilustraciones se consolida, se pone el punto final y consagrante de los relatos.

	Diecisiete cuentos, diecisiete perspectivas de espacios familiares, pero con la impronta de un relator que se erige como el arquitecto de la estructura onírica. Escritos desde la lucidez, el autor creyó ser el artífice de su propia obra, pero no sabe que él mismo y sus cuentos no son otra cosa que los sueños de alguien más. Soñó su opera prima y la hizo realidad. Nosotros los lectores somos parte de su sueño.

	 

	Daniela Fernández

	Elizabeth Brito

	Hernán Centurión

	(Comunicadores y amigos).
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La idea1


	 

	 

	Giro. Corro y vuelvo a girar. Trato de buscar ayuda a mis costados pero estoy solo. Vuelvo a girar. Lo siento encima, siento que se me adhiere. Sí, lo tengo pegado a mí y me absorbe, me chupa, me tiene. ¡Auxilio! ¿Acaso no hay nadie aquí? ¿En serio estoy solo?

	¡Oh, Dios! Lo tengo adentro, está dentro de mí, ¡por Dios que alguien me ayude! Lo siento latir, lo siento en movimiento, se está esparciendo por todo mi cuerpo, está…

	 

	Ya está. Soy suyo. Llámalo como quieras, ya estoy dispuesto a matar.

	 

	 


 

	 

	Revelación

	 

	 

	—¡Son para el portal, son para el portal! —Me desperté gritando a las cinco de la mañana. Mi esposa, luego de un fugaz susto, me miró entredormida y me dijo: 
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